Intervención en el acto de presentación del libro "De Bruselas a Ciudad Real. 1999-2003".

Ciudad Real, 3 de diciembre de 2004

I. Buenas noches, queridas amigas y queridos amigos. En la notas que escribo a modo de introducción del libro que estamos presentando, me complazco en dar las gracias a muchos que han contribuido a hacer realidad su publicación. Lo hago, además, a sabiendas de que alguno se me pasaría, por lo que aprovecho para reiterar mis disculpas al respecto. No repetiré aquí y ahora ese ejercicio de reconocimientos, no al menos con la enumeración de un listado de gentes a quién tanto debo, entre otras cosas porque, de ser exacto, el catálogo ocuparía casi un volumen igual al del libro. Sí citaré en todo caso a dos Instituciones: Lanza y la Diputación, personalizadas en su Directora, Laura y en su Presidente, Nemesio, respectivamente, grandes amigos ambos. Y citaré a otros dos amigos más; dos José Marías: José María Barreda y José María Pérez- Peridis, cuyos prólogo y dibujos fruto de su generosidad, como el más poético de Nemesio, dan al libro una entidad que no tendría sólo con mis escritos. Gracias pues a ellos y a todos los demás. Y a Uds., por supuesto, por su presencia en este acto.

II. Comprenderán lectoras y lectores que lo principal del libro es una recopilación de un centenar de artículos publicados un domingo sí y otro no, en nuestro diario. Se trata de otras tantas crónicas con mi percepción del proceso de construcción europea y del papel de España en dicho proceso desde mi aterrizaje en el Parlamento Europeo después de haber ocupado mi escaño en el Congreso de forma ininterrumpida durante veintidós años. Son también crónicas en las que doy cuentas de mi actuación como eurodiputado desde las elecciones del 15 de Junio de 1999 hasta el 31 de diciembre de 2003, porque en algún sitio había que cortar para tener listo el libro al final de la eurolegislatura. Se trata de una recopilación ordenada cronológicamente que permite darse un paseo por la Historia más contemporánea de la Unión Europea en un período intenso e incluso dramático de dicha Historia. Y, eso sí, escrita desde la percepción de quién es un europeísta convencido, un español abierto y que todo lo mira desde Castilla- la Mancha y desde nuestra provincia de Ciudad Real.

III. Para mí este ejercicio quincenal de escribir mi artículo para Lanza -y que he vivido a menudo como un verdadero tormento y una obsesión por no faltar a mi cita con lectores y lectoras - ha tenido un doble sentido, una doble utilidad. Y ya hecho libro, el conjunto de artículos ha contribuido a otro resultado al que concedo mucha importancia.

En primer lugar el escribir me ha servido para poder cumplir con mi obligación como eurodiputado; dando cuentas de cómo iba cumpliendo con mi tarea, he respondido a la responsabilidad que supone ser representante en Europa de quienes me eligieron en su día. He tratado pues de tener al tanto a lectores y lectoras, pero también a electores y electoras, de cómo iba desempeñando la función que me encargaron en las urnas. Así la gente de nuestra provincia ha podido ir siguiendo un proceso que, de otro modo, queda lejos, por más que les afecte directamente y de forma muy notable. Gracias a estar labor mía -y acaso aún más de Lanza- aquí nadie ha podido decir aquello de que "no venís a hablar de estas cosas más que cuando necesitáis nuestros votos". Por poner otro ejemplo, gracias a estas crónicas, en Ciudad Real, se ha podido seguir paso a paso la gestación de la Constitución Europea y sus contenidos…

En segundo lugar, esta disciplina que me he impuesto, del artículo cada dos semanas, a mi me ha servido como un mecanismo eficaz para mantenerme en contacto con mi tierra y con mi gente, con mi realidad y mis raíces; de ese modo he tratado, y acaso he conseguido, no perder el contacto con el suelo y he evitado lo que le ha pasado a muchos de mis colegas a quienes he visto perderse como un globo de esos inflados con gas que se escapan de la mano de un niño y se pierden en el cielo, desorientado, desnortado. Para mí, el artículo de Lanza ha sido como un ancla que, aún en la distancia me ha mantenido atado a todo lo nuestro.

Les diré que a este respecto han sido de gran ayuda los mensajes que me llegan después de cada artículo, entre media docena y tres docenas, según los casos, de gente que, casi siempre de forma cordial y respetuosa, comenta, critica, corrige posibles errores y me alienta a seguir escribiendo. Por cierto, algunos de esos recados llegan de lugares insólitos, en los que nadie hubiera imaginado que se leyera Lanza: cosas son éstas de la magia que tiene lo digital y la electrónica. En fin, gracias a todos esos contertulios -alguno está presente aquí- por su ayuda, también para mantenerme vivo y hasta me atrevo a decir que joven.

Pero les decía antes que la recopilación de los artículos hecha libro ha tenido otra virtud y es la de dar a conocer Lanza y Ciudad Real en los ámbitos europeos, donde hemos distribuido hasta un millar de ejemplares entre otros tantos compatriotas europeos y europeas hispano parlantes, nuestros mejores amigos potenciales.

IV. Un comentario más me parece pertinente, en lo que hace a la composición misma del libro. Verán Uds. que tiene un capítulo distinto, no hecho como los demás, que se dividen en los artículos agrupados por años. Cuando estábamos preparando la edición algún asesor bienintencionado me insistió mucho en que incluyéramos algunas fotos. "un libro sin estampas, es un ladrillo", me decían. Y aunque yo he visto muchos libros con fotos que también lo son, me pareció razonable hacer caso a quienes saben más que yo y llegamos a una cierta transacción: no intercalaríamos fotografías entre los artículos, sin ton ni son, con su correspondiente pie de página, pero compondríamos un capítulo completo hecho de fotografías con amigos íntimos y significativos por una u otra razón; y junto a cada foto yo escribiría un comentario sobre lo que esos amigos han significado en mi vida. Así es como he roto una costumbre que me lleva a ser muy poco amigo de iconografías: por ejemplo, le señalo que yo he sido el único diputado español, cabeza de lista en varias elecciones, que nunca tuvo un cartel con su retrato en las paredes. Y no es que fuera más feo que los demás, ni que critique a los que sí estaban en los carteles. Es que a mí, personalmente, me parecía más atractivo el logotipo del puño y la rosa… 

En cualquier caso, ese capítulo de estampas, como las caricaturas de Peridis y una tipografía que todo el mundo alaba como sumamente acertada -aquí hay que felicitar a los profesionales de la Imprenta de la Diputación, que han hecho una labor excelente- airean el texto y hacen que el libro resulte francamente accesible en su lectura. Además se puede leer de un tirón o a sorbitos; de atrás hacia delante, o al revés. O saltando artículos: uno sí y uno no. O eligiendo por títulos. Eso es, al menos lo que me dicen los que lo han leído. Uds. me dirán, cuando lo lean y se hagan un criterio.

V. Hay una penúltima reflexión sobre el libro como tal, que me parece pertinente, casi a modo de advertencia sobre lo que Uds. van a encontrarse en su lectura. Es fácil comprobar que las fechas en que se publicaron los distintos artículos coinciden con un periodo bien determinado de la Historia reciente de España: el de la segunda legislatura del Gobierno del Partido Popular con José María Aznar a la cabeza.

Por más que el momento y el lugar de este acto, su propia naturaleza y el talante que hoy se lleva -o que algunos queremos que se lleve- me harán ser muy comedido, no puedo ocultar que el libro traduce en muchísimas ocasiones mis sentimientos de preocupación y de rabia incluso -de mala leche, acabo de decir en una entrevista en televisión-. Cierto que esos sentimientos siempre procuré acompañarlos de una gran esperanza y del compromiso por hacer realidad lo antes posible esa esperanza.

La preocupación y la rabia de que les hablo eran las de quien era testigo de excepción de cómo, bajo la batuta del PP y de su Presidente, España cambiaba de rumbo y de prioridades en el escenario internacional. Veíamos cómo nuestro país se alejaba de Europa como ubicación fundamental, para orientarse hacia las estrategias y los intereses de los Estados Unidos. En ese sentido no es extraño que, en muchas de sus páginas, el libro refleje una cierta amargura: la de quien ve que su país va perdiendo fuelle y retrocediendo. Va perdiendo amigos, confianzas y credibilidad, en una cuesta abajo que le aleja de su entorno natural, en el que tan bien había ido; cuesta abajo que culmina con el papel cumplido de agente de desunión en el conflicto y luego en la propia Guerra de Irak.

No me extenderá más sobre algo vivido como una auténtica pesadilla, tratando de interpretar lo mejor posible el papel que a mí me quedaba: ser la cara y la voz de otra España, europeísta y progresista: la de la gente del "Nunca mais" y del "no a la Guerra". Fueron muchos meses de resistencia, pero con las armas limitadas de quien está en la oposición; manteniendo el tipo y sobre todo, tratando de mantener viva la esperanza.

Con estos antecedentes y dentro del panorama actual, tan diferente por fin, sintiéndonos tan aliviados al ver cómo nuestro país va recuperándose a pasos agigantados, me queda aprovechar la ocasión y, sobre todo la compañía de Nemesio y de Laura, para expresar el deseo de que tanto la Diputación como Lanza me permitan sacar otro libro dentro de cuatro años, recopilando los artículos que seguiremos publicando, pero ya en tiempo de sonrisas: los tiempos de la vuelta a Europa de nuestro país.

VI. Precisamente con unos cuantos comentarios sobre Europa querría terminar esta mi intervención. Y lo primero, al respecto será recordar que estos últimos cinco años han sido vitales en la Historia de nuestro Continente, a pesar del lamentable contrapelo de Aznar cuya Presidencia del Consejo Europeo resumía toda una actuación en un artículo que ya ha citado Laura "carca y parca".

Vitales, digo, han sido estos años camino de la consolidación de Europa como país; como una gran potencia, capaz de defender la prosperidad y los valores de nuestras sociedades; capaz también de jugar en el mundo un papel importante en favor de la paz y de un orden justo y equilibrado, aunque naturalmente eso no se ha ido alcanzando sin obstáculos, sin resistencias y sin alguna traición desde dentro de nuestro propio proyecto.

El progreso, repito que hoy podemos medir es muy significativo. Ha tenido hitos entre los que yo destacaría la entrada en vigor del euro, que ha sido importantísimo en el plano económico, pero tanto más lo ha sido en el plano político o incluso sicológico. Ahí los ciudadanos y ciudadanas de países tan diversos como Finlandia y Portugal o Bélgica y Grecia, al encontrar en su cartera la misma moneda han mejorado mucho su conciencia de pertenecer a una misma entidad, a un mismo país, en definitiva. Y eso ha sido todavía más importante para quienes nos miran desde fuera de nuestras fronteras. Americanos o japoneses y los pueblos del mundo en desarrollo cuando nos ven usando la misma moneda automáticamente nos perciben también como una misma entidad, como un mismo país.

Otro hito en la Historia de Europa ha sido la incorporación a la Unión Europea de nada menos que diez nuevos Estados en una ampliación sin precedentes que ahora hay que consolidar y rematar con la adhesión de otros tres o cuatro países más o menos adelantados en la negociación de su integración comunitaria. Pero quizás el hito más trascendental de estos últimos años para Europa haya sido el debate, la aprobación y la firma de la Constitución Europea en un proceso largo y complicado que hemos ido contando paso a paso en muchos de los artículos que hoy reproducimos en el libro "De Bruselas para Ciudad Real".

VII. Estamos a punto de celebrar el aniversario de la nuestra, que a mí me tocó el honor de redactar y aprobar en las Cortes, en nombre de nuestra provincia y de nuestros paisanos y paisanas, junto a Manolo Marín; luego nos tocó explicarla a lo largo y a lo ancho de la tierra pidiendo el sí para el correspondiente referéndum. Comprenderán hoy, por lo tanto, que termine este encuentro, para mí tan feliz, aprovechando para decirles unas palabras sobre la Constitución Europea y para pedirles su apoyo a la misma, e incluso su movilización de cara al referéndum que celebraremos en nuestro país el próximo 20 de febrero. No entraremos aquí en el fondo de la cuestión, pero sí trataré de compartir con Uds. un par de reflexiones que, creo yo, justifican la postura favorable que defiendo respecto de ésta, la primera carta Magna en la Historia de la Europa Unida.

Yo afirmo, de entrada, que dotarse de una Constitución es ya de por sí un paso histórico hacia la Europa-país que perseguimos y que percibimos como algo tanto más indispensable cuanto que nos toca desenvolvernos en un mundo definitivamente globalizado. Haciendo un balance general del texto constitucional, puede decirse que supone éste un avance colosal en algunos ámbitos, y un avance más modesto en muchos más terrenos. Hay ámbitos, reconozcámoslo, en los que no se avanza nada -nos quedamos como estábamos- pero lo incuestionable es que no existe ni un solo ámbito en el que se retroceda, un una sola barrera que nos impida seguir avanzando, en función de las orientaciones que cada cual propugna.

La Constitución supone además la consolidación de la dimensión política de la Unión Europea, como mecanismo necesario para orientar y controlar la dimensión económica -el mercado- supeditándola a criterios de tipo social; una dimensión económica, que esa así, está perfectamente consolidada, por el momento con escasísimo control político y democrático.

Añadiré, ya para acabar, algún comentario más relacionado con ciertas críticas que escuchamos respecto de la Constitución Europea. Alguna de esas críticas se basan sobre una aproximación que a nosotros nos parece rotundamente equivocada y que consiste en valorar el texto constitucional comparándolo con un determinado  -y no concretado- ideal, en lugar de compararlo -como  sería lógico- con la realidad, con lo que tenemos ahora y seguiremos teniendo, si no se aprueba la Constitución. Lo que debería servir para elaborar nuestro juicio es si con este documento se avanza respecto de lo que hay, y si con él podemos avanzar aún más deprisa rumbo al ideal antes mencionado, y la respuesta ahí es rotundamente positiva.

Otro error significativo es el de los que piensan que si esta Constitución no sale adelante, no pasa nada: se aprobará otra, mejor, dentro de uno o dos años. Y eso no es así. Primero porque nada permite pensar que las cosas van a cambiar tanto, como para que en un próximo futuro la relación de fuerzas en Europa nos permita sacar una Constitución notablemente más progresista. Pero, sobre todo, porque si esta Constitución no sale adelante, no saldrá ninguna otra en los próximos diez años. Conviene tener presente que la que ahora se somete a ratificación no la querían en principio varios países que tuvieron que tragar a regañadientes y porque estaban ocupados en otras cosas como la Guerra de Irak. La Constitución sirvió para soldar heridas abiertas con aquella crisis, aunque recordemos, hasta el último momento, Aznar se mantuvo en el bloqueo del texto constitucional… Cuando perdió el PP las elecciones y José Luis Rodríguez Zapatero desbloqueó el proceso, ningún otro país se atrevió a dar marcha atrás, pero lo harían encantados si a estas alturas el proyecto sufre algún percance. Insisto que en esta Constitución es la que hay y no hay otra. Y es buena, tanto que ni una sola de las que tienen los 25 Estados miembros queda por delante de ella. De ahí que sea tan importante desde España darle un empujón que sirva a otros de ejemplo, el próximo 20 de febrero.

Con un argumento más, que será el último que les adelante hoy. Y es que si la Constitución no sale adelante, eso equivaldría a dejar en manos de los Estados Unidos el monopolio del escenario internacional. Los pueblos que más sufren de ese monopolio tienen una firme esperanza en Europa, que identifican con la entrada en vigor de la Constitución. Eso es lo que nos dicen los brasileños, los surafricanos, los cubanos y los palestinos, por ejemplo, y otros muchos. Y esa es una confianza, y una esperanza que los europeos no podemos defraudar.

Esto será todo por hoy. Os animo en definitiva a leer mi libro, agradeciendo por adelantado cualquier comentario que al respecto queráis comunicarme. Como os animo a seguir leyendo mis artículos en Lanza, un domingo de cada dos. Y os aliento mucho más a leer la Constitución Europea y a moveros para que en Ciudad Real, como sucedió con la nuestra hace ahora veintiséis años, la participación sea digna y el sí sea masivo. Por cierto, me comprometo a mandaros a todos un texto de la Constitución para que por lo menos podáis ojearlo, aunque de aquí a febrero habrá muchas ocasiones de vernos y de charlar sobre tan importante asunto. Y seguro, también los medios de comunicación, también Lanza, participarán responsablemente en una labor de divulgación que a ellos les compete en muy primera línea.

Gracias, sin más otra vez, por su presencia, por su compañía a lo largo de tantos años. Y por la que me seguirán prestando con toda seguridad en los tiempos que vienen.
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